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VIAGE D.Fl UN DIA 

A LAS RUINAS Y A LAS AGUAS MINERALES DE 

TCHESME, 

La mar se ha serenado y damos la vela con 
rumbo á Esmirna:-dia de viento favorable, em­
pleado en seguir lentamente la costa de Scio. 

Los bosques bajan hasta la orilla del mar;­
todos los golfos tienen sus ciudades fortificadas, 
con sus puertos llenos de buq~es meno;•es;-la 
menor ensenada tiene su aldea; una innumera­
ble multitud de pequeñas velas rasan las aldeas, 
llevandó matronas y doncellas griegas que van 
i\ sus iglesias; en todas las cumbres, en todas las 
gargantas de las colinas, se ve blanquear una igle­
sia 6 un lugarcillo; doblamos la punta de la isla, 
y hallamos un contra-vie11to que nos impele al 
golfo de Esmirna; hasta la noche disfrutamos del 
aspecto de los hermosos bosques y de los grandes 
pueblos alpinos que lindan con la costa occidental 
del golfo; altas murallas almenadas coronan la 
parte superior de la ciudad, y hermosas campiñas 
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llenas de arbolados se estienden á la izquierda has• 
ta las montañas. 

Alli corre el río Melés; el recuerdo de Homero 
anima para mf todas las riberas de Esmirna; bus-
co con los ojos aquel árbol en la orilla del rio, 
desconocido entonces, donde la pobre esclava de­
puso su fruto entre los juncos; aquel niño de-
bía llevarse un dia en su eterna gloria el nom• 
bre del rio, y el continente y las islas. Aquella 
imaginacion, que el cielo daba a la tierra, de• 
bia reflejar para nosotros toda la antigüedad di­
vina y humana. Homero nació abandonado en 
la orilla de un rio, como el Moisés de la poe-
sía; vivió miserable y cieg9 como aquellas encar­
naciones de las Indias, que atravesaban el mun- • • 
do con ropas de mendigos, y a quienes no se re• 
conocía por dioses, hasta despues de su paso. La 
arudicion moderna afecta no ver un hombre, si-
no un tipo, en Homero; esta es una de esas cien 
mil sabias paradojas en que los hombres quie-
ren combatir la evidencia de su instinto intimo; 
para mi Homero es un solo hombre, un hombre 
que tieue el mismo acento en la voz, las niismas 
lágrimas en el corazon, los mismos colores en lo. 
palabra; admitir una raza de hombres homéricos 
me parece mas dificil que admitir una raza de gi­
gantes. 

La naturaleza no produce sus ¡prodigios por se-
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Hallé en Esmirna nn j6ven de talento que-cono­
oi en Italia, M, Deschamps, redactor del diario de 
Esmirna; los restos del sal¡ simonismo habian si­
do arrojados por la tempestad á Esmirna; redu­
cidas al último trance, soportan sus reveses con 
la resignaciou y la constancia de una conviccion 
iiTme, 

No se debe juzgar de las ideas nuevas por el 
desden que inspiran al siglo; todos los grandes pen­
samientos son recibidos como estrángeros en este 
mundo; el san simonismo tiene en si algo de ver­
dadero, de grande y de fecundo; la aplicacion del 
"cristianismo á _ la sociedad política; la legislacion 
de la fraternidad humana: bajo este punto de vi~ta 
soy ¡¡an simoniano: no es la idea lo que ha faltado 
á esta secta eclipsada, pero no muerta; tampoco le 
han faltado los discípulos; lo que le ha faltado, en 
mi concepto, es un gefe, un maestro, un regulador; 
no dudo que si un hombre de genio y de virtud, 
un hombre juntamente religioso y político, confun­
diendo los dos horizontes en una sola mirada pro­
funda, se hubiera hallado á la cabeza de esta idea 
naciente, la hubiera convertido en una poderosa 
realidad; los tiempos de anarquia de ideas son es• 
taciones favorables para la germinacion de los pen­
samientos fuertes y nuevos; la sociedad, á los ojos 
del filósofo, está en un momento de derrota; no 'tie­
ne ni direccion, ni objeto, ni gefe; eatá reducida al 
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ins~t~ de conservaoion¡ una secta religiosa, social 
Y política que tuviese tin simbolo, una bandera un 
b. ' o ~eto, un gefe, una me~te, y que caminase com· 

pacta Y dereolia en medio de estas filas desbanda­
das, conseguiria inevitablemente la victoria· pero . ' era p~ec1so traerle á la sociedad su aalvacion y no 
~u ~urna, no atacar en ella mas q1J.e lo que la per­
Jud1ca y no lo que la sirve, convertir la religion á 
-1~ razon y al amor, la politica á la fráternidad cris­
tiana, la propiedad á la caridad y á la utilidad uni­
v~rsales, su único título y su única base;-un le­
gislador les ha faltado á esos jóvenes llenos de ce­
lo, devorado~ por ttna necesidad de fé, pero á quie­
nes han predicado dogmas insensatos; los organiza­
dores del san simonismo han tomado por primer 
símbolo: Guerra á muerte ~ntre la familia la pro­
p~edad, la religion y nosotrosl-y por fu~rza de­
bmn perecer; no se conquista el mundo con la fuer­
za de una palabra, se le convierte se le agita se le 

b. . ' ' oam 1t1; m1éntras que una idea no es práctica, no 
es presentable al'mundo social; la hnm¡¡.nidad pro­
cede de lo conocido á lo desconocido pero no de lo· 
conocido á lo absurdo. ' 

Algun dia se consumarán grandes revoluciones 
de que ya se ven señales en la tierra y en el cielo' 
y los san simonianos han sido una de- ellas· esto; 
se disolverán como corporacion, y formará~ ;nade­
l~nte! como individuos, gefes y soldados del nuevo -
eJérc1to . 
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